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El terror en Barcelona 


Es ya del dominie general los sucesos 
ue se han desarrollado en la ciudad de 
arcelona. Nadie á permanecido extra- 

ño frente á este grandioso acontecimien- 
to que constituye un episodio más en el 
mundo Obrero. Aun imperan con sus 
tristes j funestas consecuencias de la 
guerra de conquista del pueblo marro- 
quí, esos “borbones”” que han sido la 
ruina del noble pueblo catalán; y aun 
yace bajo el yugo de la despótica di- 
nastía, que en el uño sesenta y ocho 
fueron expulsados de España para no 
dejarlos jamás volver.... ¿Dónde están 
los héreos de esa fecha, que luego ha- 
brían de borrar con el codo lo que es- 
cribieron con la mano? El espíritu de 
esos individuos debe haber sido oultiva- 
do en el fondo de slguna cueva, y esa 
misma debería ser muy pequeña, porque 
á no ser así no hubieran jamás permiti- 


do que la familia de los borbones, y su 


enorme séquito de frailes, je-uitas, mon- 
jas, sacristanes y otros roedores de igle- 
sia, acompañados del maricón Maura, 
avasallaran á España en peor forma que 
en los célebres tiempos de Torquemada 
y Luis de Lozoya. Hoy se procede peor 
que entonces, pues se cubren con la 
máscara de la libertad para asesinar al 
pueblo indefenso porque no quiere ir á 
matar hombres que ningún mal le han 
hecho y por lo que es lógico no rienten 
odio contra ellos. Si ellos tienen interés 
en arrebatarle el terreno en que habitan 
los moradores del Riff, que vayan si se 
sisuten con coraje para abordar la em- 
presa, pero no manden á los obreros que 
nada tienen que ir á buscar allí, sivo la 
muerte Ó convertirse en asesino de po- 
bres nativos, que esos sí, defienden su 


choza y su cosecha; no irá con toda se- 
guridad el rey, Maura ni La Cierva, pro- 
vocadores de la guerra, pero mandan á 
los infelices que embancan con su fra- 
seología patriotera. Esos que son los 
verdad+ros, los únicos enemigos de la 
clase trabajadora, ponen en la mano de 
cada obrero un arma homicida para que 
la esgrima allá lejos, muy lejos, cuaudo 
harían falta muchos cartuchos para que- 
marlox en cesa en holocrurto á la liber- 
tad que se niega... 

En España, la segunda Rusia, reina 
el terror. Los pueblos agonizan por la 
tiranía de un rey y sus secnaces, con un 
anatemo que se pierde en la inmensidad 
de los campos desiertos, y cuyo eco no 
puede llegar al oído de los extraviados 
que, borrachos de política, continúan su 
obru parricida sobre las masas obreras. 

Ese país hoy agotado de fuerzas, lo 
veremos resurgir como al Fénix de sus 
cenizas, con una protesta viril; pero no 
una protesta platónica, sentimental, ru- 
tinaria, sivo que arrancándose la venda 
de prejuicios que ann conserva una par- 
te de ese buen pueblo, se levantará in- 
dómito y romperá las cadenas de la ti- 
ravía borbónica, arrastrando en gu pu- 
janza de león herido las sotanas y mitras 
que se opongan á su avance, 

Desde las columnas del “AURIGA” 
saludamos al pueblo barcelonés por su 
nueva cruzada, más santa que las santas 
cruzadas de la Edad Media, la de los 
oprimidos contra los poderosos ¡Ya era 
tiempo, oh pueblo despreciado, de que 
se hiciera sentir ta voz! ¡Ya era tiempo 
de que tus opresores se dieran cuenta de 
que tu conciencia está siempre despier- 
tal Tú eres un ser pensante, un ser que 
razona; tú representas todo un conjunto 
de ideas nubles, y todo un mundo de 
principiog reentores; haz tremolar el 
impávido estandarte de tu martirio; mira 
fijo á tus verdugos, y avanza sin temblar, 
para reivindicar tus derechos pisotea- 
dos por un gobierno déspotal 


La REDAGOIÓN, ' 








¿Y. aquel pliego de condicionea que 
tanto dió que hacer á los compañeros 
que se destacaron firmes en la brecha, 
sin dar paso á las pretensiones de los 
potentados, quienes deseaban que nues- 
tro gremio quedase siempre bajo el yu- 
go de la tiranía? ¿Qué recompensa han 
tenido aquellos compañeros, por haber 
colocado al gremio á la altura en que se 
encuentra? Ninguna. Lo que han con- 
quistado fueron enemigos quienes, por 
envidia 6 animosidad, pensaban doble- 
garlos á su gusto; además, han formado 
un corrillo doude fomentan toda clase 
de comentarios. Estas fueran las recom- 
pensas que han tenido aquellos que han 
servido de blanco de los patrones 

El centinela piensa quemar hasta el 
último cartucho en defensa de aquellos 
compañeros, siempre que abandonen la 
senda peligrosa por donde transitan, y 
siempre que luchen como un solo hom- 
bre y como obreros conscientes, en la 
defensa de sus intereses A no ser así, 
el centinela hará como Napoleón en la 
guerra del 70, quien al ver las disiden- 
cias que había en su pueblo y que le se- 
ría d:ficil couciliar con tantas entidades 
partidarias; pensó que luchar con igno- 
rantes ers imposible; entonces, en aque- 
lla jornada bélica, arrastró con todas las 
faerzas de aquel mundo parisién, para 
entregarlas todas al enemigo, quedando 
aquel pueblo humillado y avasallado por 
inercia y la ignorancia de los hombres 
que llevan á los pueblos á la ruina. 

Así es que el centinela, en el día en 
que no pueda reconciliarse con la ma- 

oría del gremio, seguirá la táctica de 

apoleón, entregando todo á la burgue- 
sía; porque hay que destruir para poder 
de nuevo edificar. El centinela, enton- 
ces, podrá decir desde su escondite: 

“Consumatura est.” 


EL CENTINELA. 


Ca ARA 
Habla un expulsado 


En los últimos días de Agosto próxi- 
mo pasado, tuve el agrado de encontrar- 
me con un trabajador de los corridos de 
Barcelona. Después de los saludas, dijo 
llamarse Francisco Rido: su familia se 
compone de cuatro miembros: él, su es- 
posa, una hija de doce años y una her- 
mana; ésta dice que se ha separado de 
gu marido, por el sólo motivo de haber 
“carnereado” á los dos meses de casada. 

—Paisano—dice el señor Francisco 
Rido:—Soy uno de los expulsados de 
Barcelona, y quisiera ingresar en vues- 
tro Centro; pertenezco á vuestro gremio. 


—Celebro muy de veras, compañero— 
le dije,—de que usted pertenezca á la 
categoría de los hombres; es decir, á los 
hombres en forma. Usted sabe que hom- 
bres nos llamamos todos; pero hay quie- 
nes no merecen que así se les llame. 
Puede usted ingresar en nuestro gremio 
y contar con nuestra solidaridad. 


— Por su explicación, compañero Eva 
Risto, juzgo que todo el gremio no se 
encuentra unido. 

—$8Si; usted verá; todos están unidos, 
pero en tres fracciones. 

—¿Y cómo se entiende eso? 

—Voy á decirlo: hay una fracción de 
carueros refraciorios; una de socios re- 
volucionarios, y la otra, de socios invo- 
luntarios y asustados que figuran dentro 
de la misma. 

— ¡Ah! ya caigo; siempre hay de esos 
infelices, 

—Sí, señor; de esos que abonan su 
cnota como de limosna; que hacen como 
el mendigo, que cuando le sale un perro 
en uba puerta, le tira un pedazo de pan 
para que se eutretenga, mientras le den 
el pan á él ó el centésimo. 

—Diga, compañero Eva: ¿hay alguna 
casa que cumpla con lo estipulado por 
vosotros? 

- Si; las hay que compleu regalar- 
mente, y las hay que cumplen, pero con 
tiranteces y represalias hacia log obre- 
ros. Tenemos en la calle de Ejido, por 
ejemplo, un castillo inquisitorial; por 
dueño, un Pedro Arbúes, con su seore- 
tario encargado de aplicar los martirios. 

—¿Les dan palos? 

—No; es lo único que les fulta. Puedo 

arantirle con datos exactos, que, allí, 
otto del horario, ninguno se detiene 
un minuto para estornudar El guardián 
siempre les está encima. No se pueden 
reunir ni para preguntarse la hora que 
es; no pueden tomar mate á la vista; no 
les permiten cantar, ni silvar, ni conver- 
sar en voz alta. Puedo comprobarle á 
usted con un compañero que, sin perte- 


- necer al personal de la inquisición, fué 


amonestado una vez por estar cantando, 
y se le advirtió lo fuese á hucer á la 
calle. 

—Pero, amigo Eva, me sorprende 
mucho lo que me dice. ¿Y los obreros 
de esa casa....? 

—Lo soy franco, amigo Rido; los hay 
buenos y muy enérgicos; pero otros son - 
lo contrario, y en cuanto oyen una pro- 
testa de un buen compañero, ee lo so- 
plan al guardián, y éste le aplica el 
“Santo Oficio”. - ' 


(38) - 





—¡Rediez! el país éste parece peque- 
ñito en todo; pues mire usted; si en mi 
tierra—como le llamamos algunos—su- 


cedo eso, le aseguro que borrarían á ese ; 


tío guardián, de la lista de empleados, ó 
lo borrarían de la existencia, Todo esto 
quiere decir qu si hubiera que irá una 
acción como la sostenida por nosotros, 
10 habría hombres. 

— Muy pocos, amigo; pocos y conta- 
dos; una parte de ellos sería amarrada á 
las patas de los muebles por sus propias 
esposas ó hermanss; no orea usted en- 
contrar en la mujer de acá el espíritu con 
que cuenta la de Barcelona; habrá algu- 
LAS, pero son raras excepciones. 

—Pues voy á contar á nsted lo que 
pasó.en mi casa de Barcelona al segun- 
do día de la treg+diw. El primer día pe- 
leamos todos hast quedar rendidos; nos 
acostemos sin comer durante todo el 
día, á las dog más ó menos de la maña- 
na; bubría dormido más ó menos unas 
tres horas; esto es; serían las cinco cuan- 
do me desperté, y quedé extupefacto al 
advertir la falta de todas mis mujeres y 
parte de los muebles. Apresuradamente 
me levanté y á medio vestir sulí á la calle; 
allí estaban todas: mujer, hija y herma- 


pas, en compañía de otras vecinas, for- 
mendo barricadas con los muebles y de- 
más existevcias del hogar. Mis mujeres 


se habían levantado á las cuatro y me 
dejaron descansar. 

—Bravas mujeres, compañero Rido; 
acá, la mayor parte hubieran corrido á 
hospedarse en los templos ó en las casas 
de los propios patrones. La mujer suda- 
mericana dedica más su atención á ha- 
cer confesar, comulgar y confirmar á sus 
hijos; conozco á más de una que, cuando 
es el santo del patrón de su esposo ó de 
su hijo, aunque se queden sin dinero en 
gu casa, brindan un regalo al “patronci- 
to”. Bi se trata de una huelga, el prime- 
ro de los consejos que dan á-sus hom- 
bres, es éste: “Tú no te metas en nada; 
tu patrón es bastante bueno”. Y de ahí 
no las saca usted. : 

—Pues allá, amigo Eva; ellas nos 
acompañan en las huelgas, y son las pri- 
meras en castigar con '“sopapos” á los 
Carueros. 

—No crea, amigo Rido, que aquí ful- 
ten de esas “so-papistas”; sí, las hay; 
pero siempre lo hacen defendiendo inte- 
reses ajenos; pocas veces los propios. 
Por ejemplo: verá usted á una mujer dar 
un sopapo á un rapaz ó mocito, por ha- 
berse mofado de un fraile que pasó á su 
lado. Las verá usted de aquellas que to- 


man un mánser y van á campaña á ma- 
tar compatriotas que á veces resultan ser 
sus propios hermanos y hasta sus padres; 
eon el solo propósito de que no pierda 
un partido que los agrada; sin saber por 
ué, ni tampoco con qué fin lu hacen, 

n fin, aquí hay de todo, como en eu 
pueblo y en otros; solamente que “de 
ese todo, es poco lo bueno”, ' 

Aquí terminó nuestra conversación, y 
al despedirse, el señor Francisco Rido 
me dijo al oído y muy bajito, recomen- 
dándome no lo comunicase á nadie: 

—Amigo Eva: No tachen mi condno- 
ta; voy á tomar trabajo en cases boyeo- 
teadas; en mi tierra, entre las majadas 
de carneros, siempre aparece algún lobo 
escondido; ese lobo voy á ser yo. 

Le estreché la mano y le deseé mi pa- 
rabién. 

Eva-Risto. 


La desgracia proletaria 


El antagonismo, la tirantez de relacio» 
nes, la oposición entre la clase obrera y 
las otras clases constitutivas del conjun- 
to social contemporáneo, son tan eviden- 
tes, que casi resulta inútil el recarrir á 
las pruebas para poder demostrarlo. Lo 
hallamos en todas las manifestaciones 
de la vida. Es un antagonismo que lo 
vemos á cada paso. Nos hallamos en me- 
dio de una lucha forzosa, caliente, de an- 
tipatias lógicas y muy profundas, que 
tienen su gran caudal generador en co- 
nocidas y diversas determinaciones his- 
tóricas en el mundo obrero, y que va 
evolucionando sin cambiar de posición, 
á medida que el pueblo avavza sobre la 
trayectoria de sus altos destinos, que 
gon los destinos de la hamanidad y los 
destinos del hombre libre sobre la tie- 
rra libre toda. La clase media quiso 
sacudir el yugo de la opresión tiránica, 
en los tiempos de las A pra dinastías; 
para conseguirlo, llamó al pueblo en su 
auxilio, prometiéndole toda clase de 
franquicias y derechos para su bienes- . 
tar. El huracán revolucionario barría el 
trono de las viejas instituciones y cuyos 
fundamentos parecían más fuertes que 
el granito. La clase media vió cumplidos 
gus idealer: arrebató el poder de las ma- 
nos de la uristocracia; ge posesionó de 
los. bienes del clero, y. volvió todas sus 
armas en contra del mismo pueblo que 
la había ayudado á conquistar todos sus 
derechos. Desde esta gran ingratitud y 
del orden de cosas por ella creado, datan 
las luchas entre la burguesía y el prole- 
tariado. 





















































Todos sábemos qué 6l destino" del 


hombre es el progreso. Se habla mucho: 


del progreso realizado por la humanidad 
en el último siglo, y amenudo no se tiene 
en cuenta la verdadera significación de 
dicha palabra. Hacia eualquier punto 
que volvamos los ojos en el presente ré- 
gimen social, veremos que el progreso, 
tal cual está comprendido y empleado, 
representa una injusticia, al ver que los 
pueblos continúan, como en los siglos 
auteriores, arrastrando la cadena de la 
explotación, y viendo cuán fácil resulta 
el propender á que los pueblos sean los 
propios creadores de sus idolos y de sus 
mismos tiranos. 

Herculano decía: “Mientras subsistan 
el alcohol] y el juego como plagas socia- 
les nada bueno podemos esperar de la 
humenidad.” Estas dos calamidades pa- 
tentizan que hay una masa enorme que 
ho piensa Si otros se ven obligados á 
pebs+r por ella, ¿cómo no han de domi- 
narla? ¿y cómo esperar e; progreso real 
y met, Boa si no se acaba con los abu- 
sos del poder? 


Domina, pues al pueblo, además de 
sus grandes vicios particulares, la bár- 
bara: ceguera que le induce del modo 
más lamentable, á dar el pedestal á sus 
verdugos, á sus explotadores y corrup- 
tores. . 

Aht reside la cansa fundamental de su 
desgracia; ahí están los motivos de su 
esclavitud. El pueblo nunca ha pensado 
por sí mismo, porque tiene falta de pen- 
samiento en sus unidades; y mientras 
este pueblo no ze una para accionar 
como un sólo hombre, y mientras no lan- 
ce sus ideas ó su acción, el pueblo será 
siempre dominado; únicamente á la falta 
de instrucción podemos achacar tamaño 
atraso. ¿De quién es la culpa de esa fal. 
ta de instracción? De los gobiernos, 
quienes saben que, el día en que todos 
los hombres sepan pensar. se les acabará 
á los potentados su edad de oro! Es cier- 
to; ¡y acabarán los gobiernos también!.... 
Pero debe agregarse en este punto, la 
mucha culpa del pueblo, que abandona 
al cuidado ajeno su cultura, haciendo á 
veces caso omiso del pensamiento y de 
gu fuerte acción educadora; y en presen- 
cia de este malestar en que vivimos, ten- 
dremos que repetir lo que decía Zola: 
“¿Dónde están los hombres libres, los 
que viven desembozadamente, los que 
no encierran el pensamiento en el estre- 
cho círculo de un dogma, y avanzan fran- 
camente hacia la loz, sin miedo á des- 
mentirse mañana, sin cuidarse más que 








de lo justo y verdadero? ¿Dónde están los 


- hombres que no forman parte de la clase 


juramentada y de aplauden á una indi- 
cáoión del jefe ó del presidente ó del rey 
ó de la misma aristocracia? ¿Dónde están 
esos hombres que acogen bien todo lo 
grande; los que desprecian las camarillas 
y son partidarios de la libertad de las 
ideas?... cuando estos hombres hablan, 
las gentes graves y estúpidas se enfadan, 
y los abrúuman con el peso de su número, 
y después, con aire solemne, vuelven á 
ocuparse de su digestión, y cuando están 
entre familia, aprueban de una manera 
indudable que son unos imbéciles; ¡odié- 
molo8.... no comprenden que nosotros 
avanzamos!” 

Son éstos los hombres en quienes se 
maniflesta visiblemente la supervivencia 
atávica de los pasados siglos de la escla- 
vitud y servidumbre. 

Este es uno de loe males que más 
agnejan al obrero del Uruguay; es una 
enfermedad que debe traer consigo te- 
rribles consecuencias para los gremios. 
Aquí, la inercia inunda las masas obre- 
ras, teviendo éstas por lecho la indife- 
rencia, como el mar tiene por lecho la 
arena; aquí, malyastan sus energías y gus 
fuerzas en ese mismo estercolero que lla- 
man los explotadores “lock-out”, esa 
neblina que en todos los tiempos, ha 
eclipsado la vista de los pueblos, igual 
que la escarcha en el invierno, que em- 
paña el cristal; privándonos de ver en el 
oriente, un porvenir mejor. 


La desarmonía 

Haoe mucho tiempo que nos hallamos 
en pugna con nuestros compañeros de la 
resistencia; creció tanto el desacuerdo 
entre ellos y nosotros, que bien puede 
afirmarse que se manifestaba en aquella 
envidia odiativa que se cruzaba siempre 
en nuestras conversaciones. Pues bien, 
estas disidencias no deberían existir en- 
tre nosotros, puesto que todos somos es- 
clavos de la misma tiranía. ¿Por qué ha 
de haber ese orgullo, esa vanidad entre 
nosotros? ¿No somos todos cocheros? 
Es necesario que reconozoamos que es - 
tamos en un error, al continuar como 
hasta ahora. 

Conozco un compañero que ge da una 
importancia impropia en el trabajo es- 
clavo que practicamos. Pero la indole 
de este compañero es incorregible. No 

uedo hacerlo entrar en vereda, porque 
iene un capricho empedernido y mo 
quiere entender razones. 








Un día resolvimos pasarlo en las afue- 
ras de la ciudad, para podesto pasar de 
- libertad, y olvidar las fatigas de la vida. 


Durante el almuerzo, reinó entre nos- . , 


otros, la mejor srmonía; después, me 
sentí fatigado y pensé en retirarme á un 
sitio donde pudiera estar solo; como ha- 
lara un paraje de mi agrado, me senté 
para descansar.. Advierto á los compa- 
ñeros de la resistencia, que no faé bajo 
un frondoso narunjo, ni al pie de una 
copuda encina, ó entre verdes follajes; 
pero sí al lado de una inmensa masa de 
agua, porque allí no había árboles; lo 
ánico que podía contemplar en aquella 
llanura inmensa de agua, era ver cómo 
surcaban en diferentes direcciones, los 
transportes marítimos. Yo, poco acos- 
tumbrado á salir de la ciudad, extrañaba 
ver un campo tan árido y una tierra tan 
aconchillada, que nada podría producir. 
El día estaba muy bello; el astro lami- 
poso alumbraba aquel paisaje con sus 
refulgentes rayos. Después de haber 
contemplado por largo rato las barqui- 
llos de los pescadores con dirección, al 
puerto, vivo á mi memoria lo que tan 
continuamerte me embargaba; esto es 
los disgustos que nuestro grupo había 
proporcionado á los compañeros de la 

tencia; pues, inopinadamente, he 
seguido la corriente del amigo que me 
Ocupa. 

De manera que, sin quererlo, me ha- 
llo en pugna con todos los compañeros 
de la cusa en que guardo mi coche. Si 
yO no me hago el fuerte, serían capaces 

hacerme echar.de dicha cochería; y 
ei todas las otras casas de la resistencia 
se pusieran de acuerdo, no me permiti- 
rían guardar mi coche en ninguna de 
ellas; y el único reonrso que me queda- 
rís, á no dejar el lsggos! sería llevar to- 
do mi material de trabajo á las casas 
boyootesdas, lo que sería un absurdo. Y 
yo, que me relaciono con todos los de la 
resistencia, quienes me tienen extremado 
cariño, por qué tengo que acompañar un 
grupo de muchachos inconscientes que 
por un pps de mi amigo, se han 

esligado del Centro de Resistencia? 
Romperé con aquél y seguiré el compa- 
ñerismo.... 

Abandonando esta idea tan pesimista, 
me di cuenta de que el aire de aquel pai- 
saje no era tan puro como hubiera pre- 
ferido, aungue era mucho más puro que 
el que respiramos en la Capital, Despejo 
mi cabeza, para poder razonar; esto es 
examinar antes mi pu que la de los 
demás. Y después de un minucioso exa- 


de 
arranques quijotescos”, con. tendencias —- 
de querer modelar á todos á su capricho; 
es el caso que cada uno en 
as cosas á su manera, 

Ho aquí los síntomas de la desarmo- 
nía, de esa enfermedad crónica que tan- 
tos estragos hace en la clase obrera, 

rincipalmente en los individuos que 

escuidan sus defectos, para pretender 
curar los de los otros. Atequémosla con 
hi y desaparecerá. 

Salí de mi escondite, para dirigirme 
al rancho donde había dejado todos mis 
compañeros, para terminar con ellos el 
resto de la fiesta, la que terminó en la 
mejor armonía. Luego, regresamos á la 
ciudad; pero yo, en medio del bullicio, 
vo dejaba de pensar en la desarmonia 
del gremio, por el capricho de mi amigo. 


Uxo DEL GRUPO. 


Carneros atrevidos . 


Se conoce que estos individuos se en- 
cuentran mal; se debe de haber enfriado 
mucho la gran Nacional, cuando el tra- 
bajo no alcanza para sus afiliados; “no 

o lo que reluce es oro”. Es el caso 
que.ertos carneros se van acercando á la 


men me dije: “Mi amigo 


zona cálida; pues cuando bay algún en- 


tierro de mucho acomp»ñamiento, se 


ven merodeando por las calles que cru- 


zan á aquella por la cual pasa el sepelio; 
algunas veces, los acompañantes de éste 
invaden dichos carruajes; aquéllos car- 
gan y luego exigen el importe, alegando 
que se les había solicitado el coche, y 
que no formaban parte del cortejo. 
Estos individuos son atrevidos como 
el chingolo en tiempo de la fruta; pues 
aunque el hortelano ponga un espantajo 
para ahuyentarlos, siempre hay alguno 
ue se atreve y entra. Esto mismo suco- 
e en las empresas, donde, six vergiien- 
za UNOS, y dignidad otros, siempre 
hay algún atrevido; pero si empleáraimos 
con ellos la justicia catalana en uno de 
ellos, no sucedería tal cosa. ' 
Hay algunas casas álas que les gusta 
mucho el entrevero; pues de una ves 
nos hemos dado cuenta de esta falta de 
cumplimiento; pero nos habíamos hecho 
los sordos á los que pra justicia ha- 
cia la casa que admitía carneros en los 
entierros, hubiendo otros coches en la 
plaza. Si esto es obra de los dependien- 
ten, sin tener consentimiento de los em- 
presarios, ea más condenable aún, . 
Quien tiene, pierde. Y como nosotros 
no tenemos n que perder, estamos 





- deseosos de entrar en Inshr, 


gsste el que tienc; pues no piense esa 
empresa, que esta enfermedad pueda 
contagiar; no: pensamos curarla cortan- 
do por lo sano, siempre que estos al 
subsistan en lo sucesivo. Luego, no se 
quejen de que los obreros son los culpa- 
les, si algún día llega 4 desplomarse el 
cerro; entonces, el entrevero será gene- 
poro E log carneros irán para La Na- 





Boycot á las procedencias 
españolas 


La Federación Obrera Regional Uru- 
gunya, en la última reunión del Comité, 
acordó que en vista de la masacre lleva- 
de á cabo con los obreros de la penín- 
sula Tiérica, á causa de la rebelión bar- 
celonesa coutra la guerra de conquista 
que España sostiene con Marruecos; si 
el Gobierno Español no pone de inme- 
diato en libertad todos los que fueron 
presos con motivo de aquel movimiento 
revolucionario, se le declare el boycot á 
todos los productos de aquella nación. 

'Que los gremios portuarios no des- 
tos a rr Perl e se 

e ay, y que, igualmen 
se proceda son todos os ved buques 
que toquen en puertos es es; y que 
los pedleaios de dielio país que Al a- 
llen én depósitos ó almacenes, no sean 
consumidos por el proletariado de esta 
República. 

el Gobierno de España no toma 
medidas en el asunto, esta Federáción 
tomará las medidas que crea convenien- 





ara que - 


damerieanos, eu una fecha no muy er= 


cana, para poder preparar.las cosas con- 
venientemente. Ellos han creído que el 
Grapo, debido á la crisis por que atra- 
viesa el movimiento anarquista en aque- 
lla región, no podrían enviar más que un 
delegado á dicho congreso, llevando te- 
más á gusto de todos y representando á 
todos los grupos anarquistas de aquella 


* región. En cuanto á la ciudad donde se 


tes aquí en el Uru . Los obreros * 
qu 1 e 


portuarios rec os productos es- 
pañoles de todas las playas sudamerica- 
has, pues estamos se de ser imita- 


"dos por todos log obreros del Continen- 


te, para el caso en que la camarilla de 
Mantra no acceda á nuestro pedido. 
¡Guerra sin cuartel! 
EL Conmrrí. 





DE VALPARAISO 


Congreso 
Anarquista _Sudamericano 


En las últimas revniones del gropo 
titulado “Lo de Mayo”, de Valparaiso, 
se discutió sobre la necesidad que hay 
de la celebración de un congreso inter- 
nacional anarquista, entre los países su - 


* por ciento sobre las 


efectuaría dicho congreso, acordaron 
que fuera Montevideo, y la fecha, una 
histórica, á saber: 11 de Noviembre, 1.0 
de Mayo, eto. : 

Agradecemos al “Grupo 1.0 de Mayo" 
la buena idea de elegir la ciudad de 
Montevideo para el punto central de 


reugión del Cungreso Anarquista Suda- 
mericano. Da Sin adi 
P. 
Ha cp mee PA 
Siempre la policía 


Varios cocheros de la. plaza de pre- 
sentaron á esta Redacción, dándonos 
cuenta de las injusticias y atropellos de 
ae son víctimas en la Dársena, de parte 

e la policía que allí se halla de servicio 
en el embarque y desembarque de pasa- 
jeros. Sólo trabajan allí unos cuantos 
cocheros que están de acuerdo con la 
policía. El jefe de aquella comandita es 
un tal Barors, quien todo lo domina, y. 
de acuerdo con los pe dores . del 
orden público, comete toda clase de in- 
justicias con los otros compañeros; poes 
cuando hay coches afiliados á la policía, 
los otros no cargán, aunque estén en la 
y de la fila; y el que protesta, ya sa- 

á dónd- ya... 

Estos abusós se cometen igualmente 
con los mozos de cordel: el que no se 
pone de acuerdo con el guardián, no 
trabaja. No llegamos hasta creer que 
los policianos les impongsp un..tento 
ganancias á estas 
pobres gentes que luchan por la vida y 
sostén de 8us respectivas familias, aun- 
que esa olase de gentes vo baila sin mú- 

on; pero diremos que esos abusos, y 
sean movidos por el favoritismo, no los 
consentiremos, pues todos los hombres 


- tienen derecho á la vida. , 


(32) 


Insistiremos sobré lo mismo, ocupán= 
donos en el número próximo. ; 
“Por exceso de máteris), 4 lá página 
siguiente, que habiamos destinado para 
un clisé, pasan las “Notas de Seoretaría”. 

Lia: ReDacoión. : 





SN otas de Secretaría 


Ar aueuro:— Recomendamos á ti- 
dos log compañeros que no se olviden: 
de dar cuenta en esta Secretaría de 
todos los movimientos internos del 
personal de las casas donde trabajan, 
para favorecer la buena marcha de' 
este Centro, y al mismo tiempo pue- 
den también ayuder 4 nuestros com- 
pañeros de Redacción en la colabora- 
ción de nuestro . prriódico, suminis- 
tráudonos todes las noticias que senn 
en defensa de todos los conductores 
de vehiculos en general; principal- 
menta en actos policiules, cuando in- 
justemente nos llevau ls carga, y 
- todos los tropiezos que tenemos  du- 
ranto el tráusito, 


La Secrelaría, 


A. LOS COMPAÑEROS DELEGADOS: — 
Se avisa. á estos compañeros que han 
“sido delegados de las casas, en la 
administración anterior de este centro 
de resistencia, que no se lí«yan puesto 
al” corriente con esta Secreteuría. que 
lo haganá la msyor brevedad posible, 

porque de lo contrario se llamarán 

por su propio nombre cuando el Co- 
-mité lo crea conveniente, pues hay 
—alguuos que no se han hecho ver des- 
de el año auterior y <dicen que son. 
compañeros ». 


| El Comité. 


Hacemos presente á los compañeros, ' 
que tomen nota de la dirección telefó- 
nica de nuestro Centro, para cuslguier 
asunto relacionado con él: Teléfono La 

Uruguaya, 811 Central. 


Hacemos presento que se le levantó 


el boycott á Ae la Unión. 


ALA ocrdlarta permanecerá 

ablerta de 8 á 10 p. m., todos 
los días, exceptuando los f.- 
riados, 


É 


Recordamos á los delegados que tor- 
mán parte del Comité Adioinistrativo, 
que todos los viernes á las 9 p. m., de- 
ben concarrir á las renniones para estar 
al corriente de la marcha, administrati- 


va y de todos des asuntos que tongen á 
interés para el gremio; 
Nuestro compañoro el Bibliotecario - 
nos pide que llamemos la atención de 
algunos camaradas que tienex. en su po- 
der más tiempo del acordado, los libros * 
de la Biblioteca sucial, que llevan á sus 
casas; perjudicando con eso á Otros 80= 
cios que á veces dexean leer los mismos - 
libros, De manera que no tenemos in= 
conveniente en recordarles que spresu- 


ren la eutrega los que hicen varios me- 


ses han solicitado libros de la Biblio- 
teca. 

A-los compañeros que tengan interés - 
en recibir Er Aurica, hacemos presen- 
te dejen la dirección anotada en Secre-* 
taría, y se les mandará por correo, á do- 
mioilio. 

Ex Comtrk. 


BOYCOT 


_—— 


Nómina de Jas cocherias y coches hoycoleados 


COCHERIAS:—Compañia Nacional, - 
calle Yaguarón, 30; de M. Correa, Ya- 
guarón, 30;de Alvariza y Cia, Goes, 126 
con cajoneria fúnebre en la calle San 
José, 293, y con sucursal en el Paso del 
Molino, Continuación Agraáciada, 108; 
do V. Rodríguez, Agraciada, 550; de F. 
González, Goes, 143; de la viuda: Pizzi, 
Cerrito, 310; Cochería Nacionsl, de Jo- * 
sé Bovio y O. , Colonia, 249; del Cármen 
de M. Rodriguez Qa, “Vázquez, 108; 
del Globo, de B, Venturi y 0.2, Yegua» 
rón, 336; Sucursx1 del Globo, 18 de Ju- 
lio-Unión; Lu Estrella, de M. Buzetta. 


COCHES DE PLAZA.— Plaza Li- 
bertad: Los de Fruncisquin Vocalandria, 
los de Vicente Vocalaudria (a) Boba 
tuerta, los de R. Zito (a) El Criollo, los 
de Pingaro y el de Pedro Curneglia.— 
Plaza ' Independencia: El de El As de 
Oro, el de Elola, el de Siete Pelos, el de 
El Cigarrero, el de Julito Capdepon y 
el de José Barcia («) Poroto. — Plaza de 
Flores: Los de Varone, los de Carrara, 
los.de Batalla, el de Mancebo, el de Da- 
sid-rio Garin, el de Volonté, los de El 
Andaluz de la Estación. — De la Villa 
de la Unión: Los de Electra, Parodi y 
Verano. 





“FAROL” Eduardo Loppaoher 4 Cía. 


CASA INTRODUCTORA 
=> —— 


E) 206-CALLE URUGUAY -240' 
Bsquina Daymana 


Especialidad en Artículos para Carruajes y Carros 
Únicos introductores de 
Cueros Vaqueta de Color, Barnices y 
Pinturas de Harland Sond, €. A. Willey y Clas y Valentimes 
Permanente surtido de Ejes Patentes y Elásticos 
MONTEVIDEO Teléfono Las dos Compañias 


- Fábrica de Carruajes y Garage 
LUIS DAGLIO 


ESPECIALIDAD EN CARRUAJES DE LUJO 
Esta casa construye todos sus carruajes com. materlales de 


primera calidad. - Composturas á precios sin competencia Pu E E 


Calle Cerro Laro, N* 106, y Orilas del Plata, N* 23 


| IHlabantllos > S 
MONTEVIDEO : 
Borro y Pisano 


CANELONES, 1 69, | a “Montevideo. - 


Teléfono: LA URUGUAYA, 1488 








